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¡Viva el 
Frente  
Popular!
Los que no combaten por España, por su 
independencia, por su libertad y el por= 
venir del pueblo trabajador y laborioso
no pertenecen al Ejército español

OSOTBOS creemos q u e  no 
J -  ^  queda un solo combatiente 
del Ejército español que Umore las ca­
racterísticas de nuestra guerra y sus 
deberes para con las grandes masas 
populares que en España se defienden 
heroicamente de las embestidas dél 
ta:’í é.:uo intemomoniU.

Ttvios los soldados de nuestro Ejér- 
elto saben que luchamos por la Inde­
pendencia de Espa'la, en una lucha 
sin cuartel, dentro de cuyas vlctorlaa 
y  derrotas ventilamos, no ya el porve­
nir político o social de una clase de­
terminada, sino la posibilidad de ser 
hombres Ubres, de no ser una colonia 
de siervos azotados por el lát^o d^ 
ÚDpetialLsmo. La posibilidad de ser 
dueños de nueelra vida, de nuestra H- 
beriad y de nuestros destinos.

Todos ios soldados de nuestro Ejér­
cito s^ien que esta libertad no eo una 
paUbra vana, al estilo patriotero que 
las viejas castaa sublevadas emplea­
ban al hablar de U  patria. Que es, 
por ci contrario, un concepto potiti- 
vo, basado en la prt^ia experiencia de 

la • goeiTB, que encierra ei bienestar y 
el trabaja, la tiunquilidad feliz de to­
do un pueblo que tiene en sus manos 
las posibOidades de dirigrir sos pro­
pios destinos; la felicidad de ifls mu­
jeres, de los hijos, de los hermanos, 
de tos padres, de toda la gran fami­
lia productora. Y  al hablar de expe­
riencia sólo es preciso detener la mi­
rada un instante en los campos de 
terror y de barbarle de la España 
nefr», donde dominan los ejércitos 
extranjeros.

E. t̂o lo sabe la tropa. E1 conocerlo 
es lo que ha permitido el milagroso 
esfuerzo de poner en pie de guerra, 
en menos de un año, el potente Ejér­
cito regular españoL

Ea conocerlo ha permitido fortale­
cer la disciplina, hacer más duro y 
consciente el sentido de ia responsa­
bilidad. Entrar en la creación de una 
fuerte moral ofensiva.

No hay un solo soldado del pueblo, 
consciente de sus deberes de español, 
de hombre libre, de ciudadano ejem­
plar, que no lo comprenda o que lo 
Ignore. »

Ignorarlo o no quererlo ccMnpren- 
der hoy, a ) año de defendn’ la liber­
tad patria, es guerrear, ayudar, em­
pujar—como se quiera—, en favor del 
fascismo y  de los ejércitos extranje­
ros.

El Ejercito español piensa de esta 
forma. Los que no combatan por Es­
paña, pcHT su independencia, por su

libertad, por el porvenir del pud)Io 
trabajador y  laborioso, NO PERTE­
NECEN AL EJERCITO ESPAÑOL.

Por eso. toda la tropa, como un 
bloque de granito, se alza para aplau­
dir al Gobierno del Frente Popular 
y a su jefe supremo, al ministro de 
]>efensB, cuando dicen que ADOPTA­
BAN CUANTAS SIEDIDAS DE SE- 
YERroAD SEAN PRECISAS PARA 
ACABAR, EN CIERTOS FRENTES, 
CON SITUACIONES INJUSTIFICA­
DAS E INADMISIBLES.

Esto lo hace bueno y lo respalda 
con entusiasmo el Ejército regular 
español, que contiene con la punta 
de sus bayonetas la mano sai^rien- 
ta y rapaz de las armas extranjeras 
sobre la tierra nuestra, sobre España.

Observaciones a j io s  reclutas nuevos

La disciplina, factor íondaoiental
1 I  •  Se ha dicho muchas veces. En la ma-

( j P  1 3  y | í j T I | r l ¿  yor parte de las concentraciones millta-
’  i w a - V E  A * *  ^  ^  superado el problema. Conta­

mos hoy con un magnífico Ejército regular, disciplinado, capaz y combativo. Al ha­
blar hoy de disciplina queremos referimos a los nuevos reclatas, a ke soldados (jue 
se incorporan a nuestras unidades para combatir al invasor.

Es a ellos a quienes queremos dedicar unas observaciones generales en tomo a 
la importancia de ia disciplina, hacerles comprender la significación de nuestra lu­
iría. las ventajas que reporta una diaria superación de su nivel técnico, la necesidad 

de la disciplina...
Esto, sobre todo. Quizá sea la disciplina la quinta esencia del arte de la guerra. 

Sin fllsciplina no hay victoria poslWe. No puede haberla. Cuando un ejército ecm- 
slgue una victoria y ocupa un objetivo, ha podido realizarlo porque la técnica, la 
moral combativa, se han encajado en la disciplina pera operar.

Disciplina para todo. Pero ¿qué es la disciplina? Desde luego, no es la de ayer. 
De garrotazo y tente tieso, de imposición señorita La disciplina de hoy está signada 
por un hecho concreto: la necesidad de ganar pronto la guerra para expulsar al in­

vasor.
Disciplina es el respeto y cumplimiento a las dlsposictones provlnentes del man­

do: es la puntualidad en el ejeoicio de los servicios; es el cumplimiento de todos 
los trabajjs encomendados por nuestros superiores; es el comer sin algarabia, sin 
desaprovechar ningún alimento ni romper ningún plato; es la Umpleza del fusil, la 
capacitación cultural y técnica, la moral ofensiva, el saludo cortés a nuestra JefJS, 
c «i»o  signo de respeto...

Todo esto y mucho más es la disciplina. Es la jarimeca virtud del soldado; ra 
primer deb w. '-T no tiene que buscar que se la impongan. Debe ser él mismo, por su 
propia vol latad y reconocimiento, qulerf busque en la disciplina la  manera de pres- 
t r servicios más señalados a la causa nadonal antifascista. De este modo, cumpli­
rá su deber, y, cumpHéndolo. se sentirá orgulloso, en el mañana, de haber aportado 
,61'. heroísmo- y su esfuerzo a U gran obra constructiva de una sociedad Ubre y íeUa.
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Más experiencias s o b r e  la  
función del delegado de cGm= 

pañia en nuestro Ejército
Nos hemos venido ccupendo días pasa­

dos de una porción de aspectos y funcio­
nes que competen al comisarlo en gene­
ral, y muy particularmente al delegado 
político de compañía. Porque por reduc­
ción no hay misión del comisario que no 
haya de apUcar y cumplir el delegado en 
su circunscripción o área: ia compañía, 
ELECCION DEL DELEGADO 

POR LA COMPAÑIA »
A cada soldado de la compañía le cum­

ple responsabilidad per la elección del de­
legado. El instinto democrático de te. com­
pañía rara vw  puede engañarse. Siempre 
hará recaer su elección sobre aquel'ca­
marada que haya demostrado que sabe, 
defender los In te re s  del soldado.

Pero hay un peligro, y es que el solda­
do se deje sugestionar por la superficial 
charlatanería o por ese poder que suele 
ejercer sobre todos la  simpaífa meramen­
te verbalteta. La compañía es un pequeño 
campo sociaJ y político, donde todos loe 
vicks o virtudes superiores de aqüel or­
den, también superior, han de mostrarse.

Por eso eJ soldado debe elegir a aquel 
que posea dotes de rectitud, de austeridad, 
de intelteeiicia y de conciencia y seguri­
dad políticas, y  no dejarse llevar por una 
íá a i simpatía, encubridora, demasiado 
frecuentemente, de nulidades y vanidades, 
cuando no es de arrivlstes Indeseables y  

aventureros.
EL DELEGADO DEBE CO­
NOCER PROFUNDAMENTE A 

SUS HOMBRES 
Suele repetirse: el jefe, cualquiera que 

sea el ra-den en que ejerza su díreccittJ. 
debe leoponder de sus hombres, deben ser 
cosa suya, como acostumbramos a decir 
corrientemente. Esto no se logra si no es 
esisíiendo verdadera compeneti-aclón en­
tre el delegado y su compañía.

Debe hacer de te compañía un solo 
cuerpo militar y poUUco, con idéntico es­
píritu, oomo luego el comisario ds bata­
llón ha de hacer en Su batallón, el de bri­
gada en su brigada, etc. Para ello es ne­
cesario conocer a  los hombres. Los hom-
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Los delegados de coospañia deben expikar esto a la tropa:
He aquí las riquezas  de  E spaña

que codlciao ¡os e jé r- 
d i o s  e x t r a n j e r o s

Una ecwomia bi«n organizada se fun­
damenta en cinco materias primas: car- 
bóQ, hiwro, algodtte, caucbo r  petr^eo. 
¿Cu&lee son nuestras poeibllidadea en es­
te sentido? Sn E^aüa tenemos carbón en 
cantidad suñei:ente, Tenemos en Asturias, 
en Peftarroy», en Puertollano y en otroe 
puntos.

B1 hierro existe en abundancia consi­
derable. Precisamente es uno de los prin­
cipales motivos de codicia del fascismo 
internacional. Los alssanes han invadido 
las minas de hierro del R lí, en Marrue­
cos, «w i un ejército de técnicos, de inge­
nieros, que las exfriotan Intenalvataente 
para cobrarse con este minecal todoe los 
aviones y armamentos que Alemania en­
vía a los fascistas españolee.

Algodón y caucho. Son plantas que no 
se dan en España; hay que Importarlas. 
No es el momento <íX>rt«no de pensar en
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Entrega de una bandera 
al 168 batallón

M A I>R ¡'!D ,— En el tcMro Calderón se 
verificó d  dcmiingo entrega de una ban­
dera del r68 bal-illón de la 42 brigada 
mixta.

irnblaron e) comandante dd batallón, 
Pedro Sánchez, quien hizo entrega de la 
bandera; José de León, comandante de la 
brigada mixta 42, y Pinera, comisario de 
la división B.

Todos ellos pronunciaron pMahras de 
elogio para el batallón Iwmenajeado.

A  continuación se interpretó la "In - 
teniacion.al”  y  se hicieron algunos núme­
ros de variedades.

Guión para una charla ante ios soldados
hacer plantacíMies de caucho y algodón. 
Pero no podemos perder de vista que te­
nemos en nuestro país, «obre todo en los 
territorios ccionlales, ellmae adecuados 
para su cultivo. Sin embargo, los Oobier- 
nw  reaccicm&rios no se han preocupado 
de cffganúar su adapteclón, a pesar de lo 
que representa para España la cantidad 
de millcmes que salen a> año para com­
prar el algodón y caucho que kki impres­
cindibles en iru es^  industria.

Otra materia de gran Importancia es el 
petróleo. Fuera de Rusia y de América, 
casi no ociste en ningún pais. Claro est& 
que nuestras buenas relaciones con la 
U. R. S. S. nos permite contar con él.

Ebcisten, adem&s, una serle de produc­
tos de gran InHMrtancia. En E^iaña h ^  
mucho plomo y buenas minaa de eme, 
casi todo en manos del capitalismo ex­
tranjero. Tenemos excelentes minas de 
cobre, estaño, arsénico, antimonio y bis­
muto,- explotádas también por empresas 
de diferentes nactoDee. Oiro elem«ibo 
esencial es el mercurio, material indis­
pensable para la gu «ra , ya que no «tis­
te proyectil, sea de fusil, de cañón, de pis­
tola o bomba de avlaclós, que no lleve 
el fulminato nteevdrico. Hay mercurio en 
pocos slUos. En España y en Italia abun­
da muchísimo. Si en nuestro país triun­
fara el fascismo, podría decirse que ri

E n  esté atapo se puede apreciar el escenario de Las t^resiones del ^ c is m o  

japonés al heroico pueblo chino. E l Im perio  del Manchuco sé creó, po r manejos del 

Japón, hace pocos años, con  objeto de que se debüitast la  resistencia china y  sir^ 

Viera de avansada al imperialismo nipón en sus ataques a ia U .R .  S . S .y a la  China. 

L a  península de Corea también es j e  udo d d  Japón en el, continenlg astático.

mercurio se convertlria en un metal fas­
cista. Las naciones democráticas no quie­
ren creer esta realidad, «in  penwr que, 
por su actitud torpe y suicida, Italia y 
Alemania podrían llegar a nmu^JoUzar 
todo el mercurio d^  mundo.

Por otra parte, se han enviado id ex­
tranjero bastantes millones de poetas 
para impc^tar abcncs nitrogenados, que se 
podían obtener en nuestro su ^ .

Otro problema: la uUhzaclón de las sa­
les potásica como abtmo. T taem ^ 
otros unas minas que valen tanto 
las de Alsacia: las minas de Cardona. Bin 
embargo, estaban poco menos que sbi ex­
plotar.

otros casos, como el deá yodo, 
que puede extraerse de las algas; el cul­
tivo de las {dantas medicinales, etc.

Cnsecuencias que püedeñ obtenerse de 
este estudio: 

a) El fasctomo quiere apoderarse de 
E^xiña para explotar toda la riqueza me- 

^taátfera que poeeemcs.
'  b) El capltaliano español no quiso uU- 
hsar las materias iwúnas que exlatai pró­
digamente en nuestro pids. Unas queja­
ron abandonadas, otxae fueron objeto de 
explotación del capital extranjetb. Por 
ello es pobre nuestra econmnia.

c> Cuando sea expulsado ri Invaeca: ex­
plotaremos nuestea propia riqueza, la que 
los linmados patriotas vendieron al ex­
tranjero. EnUmces nuestra econctnia será 
una de las más florecientes de Europa.
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Inaugunién de la estación central emisora del 
Comisar do general de Guerra T a  Voz de España”
LJn grji d iscurso  
neral,camarada

del Comisar io  ge> 
A lvarez  del Vavo

de
“ La

LA INTENDENCIA EN CAMPANJ
El trabLio político entre ¡os soldados encargados 

de la intendencia
rn

No 6^0 los jefes y ofielalee tienen que 
estar percatados del gran papri que les 
corresponde en el desarrollo de la gue­
rra, ni son los únicos que han de capaci­
tarse políticamente.

Los rancheros, loe suministradores, to­
das los soldados que efectúen servicio de 
Jútendencla deben tener capacita­
ción política como todo sc^dádo del Ejér­
cito popular.

Ahora bien; esta capacitaclCai, este nl- 
vri poiltíco, 05 ha de ser sólo en el sen­
tido de por qué lucha y  de una oencep- 
láóD. clara del caiúcter de la guerra, «<Tin 
que ha de comprender sa papel y  su r « -  
ponsabílidad en t í trabajo «mcreto que 
eetá desempeñando.

Deben darse cuenta de la gran re^xm- 
sabllidad que lee ccrrespratde m  t í  cur­
so de las c^joacúmee.

Hemos hablado en artículos antericuee 
de la responsabilidad que tienen los ser­
vicios de IntendesAcia, y de la influencia 
que pueden tener en el curso de las c^»- 
raciones, de cómo ranchos fríos continua­
dos pueden ser la causa de la pérdida de 
una posicióii, de cósno el abastecimiento 
tardío puede ser la causa de una mala 
marcha en las operaciones y  puede ser un 
principio de desmoi^alización.

Pues bien; si esta responeabiUdad co­

rresponde. a los servicioe de Intende 
cae dlr.ectsmente sobre loe encargad! 
realizai los servicioe.

Un raochero, nn suministrador, 
esto, y debe evitar t í IncurrS 

falta de responsabilidad de este 
cuya gravedad debe conocer.

No puede ocurrir que en nuestro I 
ctto se suministre la comida a los 
dos flría. a deshora o en malas cooé 
nes. Ni un solo soldado de Intendt 
puede Incurrir en una falta que, coB> 

visto, repercute directamente® 
a de las c^jerpclones.

Es necesario dar a conocer a tod<* 
responsabilidad, aun llegando a la ® 
eeUmación. Lo que no puede ocuri 
que pcs falta de un trabajo polítá 
pueda incurrir en ne^gencias ó  irr^  
eabiJidades.

Así, pues, el ranchero, el supúnisV 
ha de conocer la grave responsal^ 
que le corresponde y Obrar ccm arre 
tíla, sobreestlm&ndoAa sobre todas 
actividades. Al tiempo a «o  un trabaj* 
Etico eficaz haga perfectammte clt 
oominansible para ke stídados esta 
pcmeeMlidad.

Mañana: B  boen intcnden^ 

de arbitrar reew soa de todu¿ P* 

y debe “ vivir stítre el país’',

ESPAÑOLES!
Inaugurar t í  Ctxnisariado 
a su estaoito central 

de E sp añ a", ccuéctada en toda : 
coa las distintae m dias 

h a  ido sucesivamente organizando el 
iado, m i primer saludo es para los 

ríos de G uerra y para todos los 
ibatientes del frente,

'OS, sin jactancia; con una volora- 
. justa y fría  de la  k b !»  realizada en 
nueve mesee de su  existencia por «1 

trpo que m e honro en mandar, ^nunoe 
en posesldn, flnsim tíite, y a  de al- 
eiementbs adecuados, com o estas 

:lones de radio, a  intenslflcar nuestra 
;anóa, tanto en la  zona leal como 

m la  zona rebelde, llevada adelante hasta 
>gui, más por e l «rtuslasm o y  la  pertlna- 

que por la  superabundancia de medios 
tes a  nuestra disposición, V , sin em - 

luchando un  día y  obw, entre cien 
mitades, pos colociumos a  la  altura de 

der a  esta necesidad vital que es la  
da en tiempo de guerra, s i fuese 

ado el momento de 'entrar de lleno tíi 
tema, y o  podria aportar t í  balence aien- 

ys de- estoe últimos tres o cuatro me­
en lo que a l Comlssuiado se reflere. A 
ida que la  desarttcuiaclón de la  reta- 

lu rd ia  enemiga, cm roida en su  mcxal por 
ú  hecho brutal de la  Invasión; herida en 

quede en t íla  de españcd pc^ la  
y  la  conducta de los ejércitos 

de fuera, extiende t í  blanco sen- 
ttile a  nuestra labor de atracción, t í  re­

culado d e  los esfuerzos hechos Uene, en 
Wenes sientan t í  a lé n  sotee todo de 
IWar la  guerra, que ce p ara  lo  tpfe v » e  
toicamente el Cmnisartado. que vencer a l 
tíoeptlcismo 7  la  desgana.

De loe centenares de {slsicoeroe o 
^dos pasados a  noeotros, raro  es 
*  quien no se le  b ^ a  encontrado 
M algunas de los proclamaa lanzadas por 
^ Comteariado sobre t í  fren te ettemlgo. 
Sq lo más dm o del encuentro, bajo el fue-
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Se en tregan  nom bra^  
nientos a los oñciales 

de la II división
Ma d r i d .— C on asistencia del g ^ -

M iaja ; inspector ge n era l'd e  comisa- 
^  deí Centro, cam arada A n tó n ; coiuan- 
*^ te  L ia e r  y «m úsario  Santiago A lv a -  

*e Ha celebrado, en on frente fKÓxi- 
***? a  M adrid, U  entrega de k »  nMubrx- 
®ktitos a los oÉciales de la  n  «fivitíón, re- 
^qtetnente ascendidos.

INté un acto sencillo y  «nocionanie, en 
se puso, ana 'vez más, de a an ifies- 

^  ^  compenetración que existe  entró t í  
mando y  sus fuerzas, y  la  dfétípliiía 

^••úwiasTno rein an tesea  toabom bres q w  
''"'•tih jyen  t í  E jército  d tí Centro, 
^^"w ante t í  acto (Srigió la  p eísbra a  ios 

t í  general K liajh, t í  cojoandante 
^ ^ s r , ,^ .;ó n  3 t í  consMidante M odesto,

el

go aniquilador de la  artíUriía. allí han 
estado, en las operaciones últimas *del 
trente de Madrid, nuestros camiones tí- 
tavoces U aman do a  nuetíro campo a K>a 
oombatdentee de la línea coatiería. Etx;ia- 
raciones numwoms de prisionercs, reco­
gidas y guardadas en el Gotnisarlado, acu­
san t í  efecto, imas vecee deecoDcertante. 
otras de júbilo IndeecrlptiUe, que en k z  
trincheras rebeldes producían la llamada 
constante hacia la España leal de qulctíes 
Uevabon la voz dtí Cmnlsariado en íúm»  
batalla.

K  CSomIsarlatío se comjwomete, ante tí 
pueblo espafití, a rwnper los huesos'de la 
retaguardte enemiga, si se le deja y  #e le 

a  trabajar con toda la Intensidad 
ambicionamos. Un sólo día de guerra 

que se ahorrase daría ecrniómicamienfe

para cubrir los gastos de iM-opaganda de 
varios meses.

B  terreno es propicio. Tenemos t í ejem­
plo candente de Málaga y Granada. Hay 
en la zona rebelde centenares de odies de 
e^iafltíes que no sólo tteoen que estar 
fOnoeamente con nosotros, sino que (de 
betíio) lo están y  que p a n  etrnTenoemoe 
de ello desafían la represón y la

Que esta tnlclaeitír de kw
. em kon central anime a kfl eomi- 
todos, a mittltti^lcar ea propaganda 

t í  cam po entínfgo y  les sirva de atí-

Y  en t í  campo mri&tro, que cada 
gario se «nplee a fondo a sostener, por la 
I*opaganda d ia ^  e inoaBsab¿. la moral 
hertíca y decirtíife de nuestros cooüjatten- 
tes. Vigilad, sobre todo, para qne ntogona

l i l i  [OÉÉDlB I R l  R l D i
Cada combatiente viejo, 
un educador del nuevo

dedtíújldo 
«  « » t é n e r  t í  árqui-

t *  generalidad de k »  soldados que, llamados per quintas, vlentíi *  en- 
gross' nuestras unidadeB multares. s<» verdaderos antifascistas, que *e hallM  
dl^fuestos a defender la  causa con t í  mkmo testíi con que la  ’ 
y  defienden los omnaradas que salieron loe primeros días « « »  
je Iftsoists.

Oirsunstancias varias o falta de madurez políüca lee retuvo en ais oa a ^  
hasta que t í  GoiHemo ha querido di^xatet de ellos. Pero eéto im muere de­
cir que sos pensMitíentos oamilguen con las teorías tnaanas del fascismo.

En algunos casoa, la  indiferencia hacia las preoci«)aclí»es de caracto 
poUtkoeocial hasta t í  levantamiento de julio, h a  desaparecido a  través ^  
los meses de lucha que llevamos, en las que se ha jeñejadp, de un la ^ , la 
barbarie y le  invasteii de otro, la  jasücia, la v w ^ ,  el ansia de superación 
en todos los órdenes. . .

y  estoa jóVMies, alejados d tí movImíeDto proletorlo p w  no convivir den­
tro de las o^anízaeiones ptííticas obreras, han adquirido en este tiempo de 
lucha a muerte mi senUmlento de dignidad y un ferviente deseo de arabar 
con loe mercenarios que, sin escrúpuloe, saquean, destruyen, asesinan 7  ren­
den la tierra española a l fascismo eSteanjero. EStos Jóvenes se inoorpwan al 
Ejército de la  República H a»* de finpetn revtítjclooario.

Ningún «ttniíetiente veterano consciente debe mirar « o  reotíos a los 
nnevoa reclutas. A l contiaik); debe abrirte los brasas y  capaoi,tarios para ha­
cer de cada uno de ou™ nn soldado que sea ejemplo vivo de valor, tímega-

I y diSCipUna
el deber de los que salieron voluntarios a luchar con los que lle­

gan ahora a - militares.
mliarXs con de^ec lo , tener coa tílcs recelos y sus- 

ptecclas, sólo puede hacerlo t í  camarada torpe que no ccwii»-enda el carúcter 
de nuetíxa lucha y  sus necesidades.

Cierto que entre estos nuevos retíutas hay algunos elementos reactíona- 
rios, que permanecieron eenboecadoe. que no han tenido otro remedio que sa- 
Hr al frente y que acetíian la ocasitíi de desert » .  Scm una uilnori» ínfima 
ante la mayoría de buenos camaradas.

T  es ahí donde t í combatiente vet««BO  tiene un trabajo hitenso a des­
arrollar. Es ahí donde se necesita ana actividad inttíigeñte para desotínir a 
estos individuos.

Pero w  absurdo catatogar a  todo el mundo de. fascista por el hecho de no 
haber salido a combatir desde t í  primer mámente. Etío no podemos eonees- 
tlrio. Y  btíaos de caerigar duiameote t í  que así se piodisca. iMoqae sea un 
combatiente de los del IS de júUo dtí 36.

Cád» emabaUente viejo, un educador del nuevo.
Ari podemos estar ta is  segim » de nuestra victoria.

Tícente Calpe
teniente

de laa diaensiones que la peUtiea
1 nuestra propia retaguardia preñ­

en t í frente. El frente no tiene más 
«TIA sola misión, la  más grande de to­
la de ganar la guerra. Es la m is i^  

supr^no tamMén de la  letaguar- 
olvidado a veces con Ugareza escan- 

Pero, en t í  frente, las discordias 
de fracción no timben sitio, no deben te- 
zserloi y a vosotros, comisarios, os incum­
be t í estrangular en fior cualquier disiden­
cia que se anuncié.

Habéis dado, comisarios dcl Centro, en 
las sc.manas últimas nuevamente la me­
dida de vuestra devoción 7  vuestro esfner- 
sc. Sobre mi mesa tengo la lista de bc.jaa 
Más ie  nn centenar de comisarlos. Es ana 
Usia, por todos conceptos, instructiva, y 
que, si uno fuese excesivamente sensible 
a Ciertos reproches, serviría para topar 
con sangre muchas bocas.

Leal a la totalidad del pueblo español 
que se bate; representacitít auténtica, en 
su ocejonto. de la España antifascista; 
yerra grandemente quien le » ip o i«a  al 
servicio de una tendencia determinada, 
en Cetrlmento de cualquier otra. £1 Co- 
«isarisdo de Guerra está únicamente al 
■ervicio de la víetoria y cenveaicido ya, 
con orgullo, de que es un tíemento inse­
parable de ella.

Loe mandos verdadee-amente leales na 
pueden ya pasarse sin t í comisarte. Xhii' 

se le continúa detestando, aun- 
manera stíapada y «icablMta, allí 
ae teme sa presencia o donde su 
alerta pueden descubrir algún día 

la apatía o la (raicián.
A  los nueve meses de trabajo, cualquier 

hostilidad o desafección obstinada hacia 
t í Oomísariado de Guerra está ya de por 
•i síntoma fata^ Individoalmente, cada 
comisarlo, eomesúando por quienes están 
a la cabeza, queda sujeto naturalmente a 
la  critica más severa. Dentro de nuestros 
cuadros ennos los primeros » i  ejercéis, 
no tíitínp » tín  que t í crlt^ io  riguroso de 
la seieccióii no dé lugar a interpretacio­
nes apasionadas o maliciosas. Pero el Co- 
mlsariádo en s t como un organismo uni­
do a la suerte de nuestra guerra, ha en­
trado de Heno en el corazón de loe com- 
battentto de la República-

Que los servicioe de ra^io Inaugurados 
boy contribuyan a llevar su voz fuerte y 
iSetórica de seguridad en» el triunfo a 
ouantos en emislcnes sucesivas nos escu­
chen.

Aquí “ La Vos de España”  para los de 
la zcna leal, voz fatniHar y mnlga; pora 

. los que en. la ZMia rebelde no hayan lle­
gado en su despañcúlzación a huádirse.en 
t í vasallaje de quienes les injurian c<m 
su tola presencia de ipvasores, voz frater­
na que ha de llamarles UB ^  y otro a 
las filas gloriosas del pueblo espeñol.
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“En el frente, las  
discordias de frac= 
ción no tienen sitio, 
no deben tenerlo"
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Cambiar de actitod frente a Fran= 
co, para defender la  No Intervem 
ción, es, en realidad, intervenir 
d esca rad am en te

en provecho de
El embajador de la U. R. S. S. en Londres,

Maíssky, ha ampliado en tinas declaraciones | A C  4 * a t l A l n A C  17
la posición, 7a comentad» por nosotros, de la | v O  I v U v I U v O  Y
Unión Soviética frente s la situación inter- J
nacior.a!. En eli», de una manera rol'inda 7  X - 1
tajante, queda trazada un» p ó liz a  clara, sin p f l  P A t l T f * ! !  f i A
doUeces ni maniobras. V  11 V  U 11 l  1 i l  U  V

¿Es una política de "no inicrvenciou" la 
que desean las democracias? La Unión So- # ^ 1 « 1 * «
victica csU dispuesta a apoyarla y a continuar | f 0 l l l | | l | l P ^
pcniendo todo su esfuerzo en que se realice. *  ^  V J / M a / l f W f c d
si ha de hacerse de una manera efectiva, sin'

*^Pc/ ello, Maisky aclara que la nación, el C S D ^ 1 1 0 l 3  
pueblo que representa, está decidido a apo- t
yar una política de “ no Intervención’* en la
que: puede continuar el control marítimo si se ha de hacer con sinceridad^ b M  de 
salir de España los “ voluntarlos**, incinyendo a las tropas márroqnies; ha de efec­
tuarse un control aéreo, y, sobre todo, no conceder, de ningona manera y en ningún 
caso, beligerancia a Franco.

Frente a esta i>osición clara, las maniobras del fascismo, que anda alrededor de 
Inglaterra intentando un» atracción que se traduzca en la concesión de beligerancia 
a Franco, al tiempo que acusa »  la Unión Soviética de violar la “ no iotervención’’ .

“ Que no traten—dijo Maisky—los representantes de las potencias fascistas de 
pública sabrá apreciar en Justicia quién asestó el golpe mortal a  la *'no intmn’ención” . 
pública sabrá .'.preciar en justicia quién asestó el golpe mortal a  la “ no intervención.”  

Esta adecuada respuesta, en la que queda patente la firme voltuitad del pueblo 
que siempre nos ha defendido, dice claramente que son Italia y Alemania quienes 
tendrán qul resimnder ante la Historia y ante los hombres de su actuación contraria 
a la “ no intervención** 7  a la paz mundial, '

0 <><^0 <><><><><><><>-><) <-• *-• 0 <  0 0 <<><>0 <><><>-C><><><X><><><><><>C«3

Forjemos iin gran espíritu de ofensiva
*

boii oldados del EjércUo paputar deb^n fortalecer su 
moral v perfeccionarse en ia térnlca del combate ofensivo

La República española cuenta ya con 
un vcrdaden Ejército que la Ubre de la 
invasión extranjera. Los soldados poseen 
un entusiasmo y un espíritu combativo 
cimentado en la fe  en la victoria y  en la 
voluntad de vencer. Cuando llega la hora 
del ataque, la moral se eleva extraordina­
riamente. E^to demuestra cómo nuestros 
soldados desean la orden de atacar, la es­
perar. impacientes.

Mas, precisamente por ello, deben c «n - 
prender la necesidad en que se hallan de 
capacitarse más cada vez, 7  ser más ap­
tos para el buen desarrollo y el logro de 
les objetivos de un combate ofendvo.

Es necesario ya pasar valientemente los 
momentos de defensiva. Con ella sólo no

K>O<><><>C<>0<><>0<K><><><><><><

;AUB.\Od EN ESTE ESPEJO, CAMA­
RADAS!

nos basta. Y  es preciso que desde el Jefe 
hasta el último soldado se hallen capaci­
tados para ello, como una garantía sólida 
de lo inevitable de la derrota del invasor.

Todo momento de tranquilidad, de des­
canso, de no estar en contacto con el en ^  
migo, debe ser aprovechado para la capa­
citación de nuestros soldados, fundamen­
talmente en la técnica militar,

£h también necesario aumentar en todo 
lo posible la fuerza ccmbativa de nuestras 
brigadas, mediante una constante acti­
vidad. Hay brigadas que llevan mucho 
tiempo en las trincheras y que sienten la 
monotonía de la vida en los parapetos, o, 
mejor dicho, de su actuación defensiva.

No se puede pensar en que con defen­
der las posiciones es bastante, ni que una 
posición defensiva signifique una vida 
más o menos cómoda y discusiones acer­
ca de la buena o mala comida.

Nunca puede sor pasiva la defensa de 
una posición. Es necesario que sea activa, 
ofensiva, no dando nunca tiempo al ene­
migo a sorprendemos ni a que se foráfi- 
que, constituyendo un serio obstáculo pa­
ra futuras ofensivas.

Un ejemplo de cómo evitar esta posible 
pasividad es la organización de un acti­
vo servicio de patrullas, estudiando las 
posibilidades de efectuar eficaces golpes 
de mano.

Asi, hostilizando diariamente al enemi­
go, se le mantiene en una inquietud dia­
ria, se le impide er>onnemente el traslado 
de - fuerzas de unos frentes a  otros, al 
tiempo que se afirma la solidaridad de 
ios frentes, reforzando nuestra actividad 
e impidiendo que los fascistas puedan sa­
car fuerzas para apoyar ofensivas.

Manteniendo este espíritu de ofensiva 
y  capacít^dose técnicamente, nuestros 
soldados, 'nuestro Ejército, llevarán su 
ofensiva victoriosa hasta los limites de 

Urgí que b  unión mutiaui obrera pase nuestra patria, siguiendo al darotado In- 
d « las palabras a los heoiSie. ivaeot.

Los acuerdos comerciales con 

la U. R. S. S.

W ASHINGTON.-El señor HuU ha de­
clarado que progresan favorablemente las 
negociaciones para un aouerdo comercial 
con la D. R. 8 . S., esperándose que en bre­
ve se firme.

Según infomee oficiosos, la U. R. s. S. 
comprará el próximo afio cuarenta y  seis 
miUcmes de mercancías americanas, con­
tra treinta a que ascendieron sus compras 
en 1937. Oran parte de estas mercancías 
«msistirá en material de guerra y mate­
rias primas necesarias para construccio­
nes marítimas. (Fabra.)

Anio el avance de los chinos, 
los japoneses tienen que pedir 

refuerzos

TTEN TBIN. — Se anuncia que varias 
divisiones de tropas del Gobierno central 
del Chong 81 han llegado a Chíaü Hau, 
capital dd (Thahar. Además, tres trenes 
con tn^)e« del Gobierno central han lle­
gado a Tang Cfiiu, a c io i kilómetros sú 
Sur de Hen Tsln.

En k e  círculos japoneses se estima que 
se producirán choques entre las tropas 
chinas y Japonesas si aquéllas continúan 
avanzando hacia el Norte.

Los Japoneses continúan nama-ivin fuer­
zas de Manchuria y Corea paca llevar­
las al Norte de China. (Tabra.)
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REVELACIONES DE ÜN FASCISTA  GRANADINO

“Doy por bueno mi destierro para 
que ganeo los repub!icanos“

Un destacado fascista granadino, refu­
giado actualmente en Montevideo, ha es­
crito una carta que es todo un poema y 
que constituye, de hecho, una gran acu­
sación contra el fascismo.

“ Esto no es lo tratad»" 
Relata en ella su . personalidad social. 

Era una persona c^ulenta de Granada. 
Poco a i>oeo fué cayendo en la enferme­
dad Incurable del fascismo. Llegó a ser 
afiliado de Falange Española. El mismo 
no* lo dice: “ Me hice fascista por las 
huelgas. Esto, visto ahora con serenidad 
de ánimo, me califica de cretino; pero co­
mo es asi, asi lo digo,”  Nosotros no aña­
dimos nada de nuestra parte. El hombre 
demuestra sobradamente su sinceridad. 
¡Cuando él mismo lo dice!...

Ignorante y burgute, dos términos casi 
siempre inseparables, imaginó un fascis­
mo a su imagen y semejanza, “ Creí sen­
cillamente que yo era un elegido y que 
el fascismo era algo asi ccmo la encam a- 
dón de un nuevo dios, autoritario e inven­
cible, que amansaría a los díscolos, prohi­
biendo en absoluto todo afán de mejora.”  

Poco tardó en cambiar de opinión. j 
"Mientras peleé y maté—confiesa—me 

sentí satisfecho. Todo lo monstruoso que 
tú quieras: te digo la verdad monda y  li- 
rcmda. Pronto se me pasó la fiebre. Con 
los primerea íusllamlenots hechos en frió 
comencé a padeeer.-Esto no era lo trata­
do.”  Y  día a día seguían los fusilamien­
tos de seres inocentes; continuaba la ma­
sacre vil. Violaciones, asesinatos a  san­
gre fría, saquees, destrucciones...

“ No se ha perdido nada” 
Quedó enterado con la mayor indigna­

ción del fusilamiento de í^ rc ia  Lorca. 
Sentla por él un gran carino. Quiio in- ¡ 
dasar las causas del fusilamiento. Impo­
sible. “ Todcs reían cuando se hablaba de 
ese crimen.”  Visitó a Fernán y le habló de 
Federico. Pemán, con un ges^ de sober­
biosa irmttiidad, de envidia monstruosa, 
dijo: “ ¡Bah! ¡Bah! No se ha perd’-do 
nada,”

Huyó de Granada el industrial fascista. 
Huyó aterrcrlzado por tarito crimen, por 
tanta maldad. Le repugnaba la violencia 
sistemática y el asesinato como costumbre 
de JolgMlo- De aill, a Sevilla, Extremadu­
ra, Salamanca y Burgos. En todas par­
tes, la misma estampo de horror. “ Quitar 
gente de en medio « a  un deber que con­
vertían en fiesta sus autores.”  Y  luego, 
a más de esto, “ ¡qué desvergüenza suel­
ta, qué virtudes mancilladas, qué acciones 
tan horribles! ¡Maiditos sean!”

La España podrida 
Y, p<M fin, emigró de España. “ De la Es­

paña podrida donde dominan los míos.

Esto es tremenda. Doy por bueno hasta el 
destierro porque ganéis vosotros, porque 
ganéis los españoles.”

Termina la carta patéticamente: “ ¡V i­
van los “ rojos” ! No desmayéis, que la in­
mensa mayoría de los español» esclaviza­
dos, incluyendo a muchos de derecho, 
piensan y sienten como yo, ¡A  vencer;

La corta es bien signiflcativa. Es un 
fascista quien relata los crímenes da sus 
amigos, los rebeldes. Ante un testigo de 
tal importancia, nosotros sólo queremos 
ofrecer un breve comentarlo de nuestra 
parte; Vwiceremos,

<><><X><><><><><X><><><>0<>0<><>¿

Se desea sabor el paradeso u*<t 
Mateo VUlalba Becerro, Juan Viiiaiba 

Becerra. Francisco Poelis Dlane, Fran­
cisco CÁiacón Gcsizález, Antonio Chacón 
González. Miguel Bandera Bandera, An­
tonio Horrillo Ramírez, Etego Bellido Pa­
rra, Manudt Mlyor Maquea, José Ma'eo 
Sánchez. Cristóbol Pérea Salguero, An­
tonio Pérez Salguero y Francisco Oalvillo 
Morales.

Francisco Morales Pacheco, Francesco 
Plores, Salvador Jarülo I^úquez, Mituiel 
González Jerrillo, J o s é  Moreno Lore, 
Juoñ García Fernández, Jcsé Gor.ziiez 
Arillo. Antonio Costa Sánchez, Antonio 
Oalvillo PernSndez, Miguel Meneses de la 
Iglesia, José Rueda Gálvez, José Rueda 
Cabrera, Antonio Quesada y Prarc’sco 
Cuesta Ruiz.

Juan Cuesta Lara, José Marchena Me- 
rin:^ Miguel M o r e n o ,  Daniel Arcaide, 
Francisco Cabrera Fernández, Manuel A l­
caide Cabrera, Bartolo Cabrera, Juan 
Toro Borrego. Claudio Caballero L«^)ez, 
Salvador y José Rula Bañaco, Ajonso Es- 
pú'.cl Hcmero, Vicente Perrer Penollosa, 
José Serralvo Gómez, José Ruiz Martin, 
José Bfldriguez González.

Luis Román Oobello. José Moreno Ro­
mán, Praneisco Godoy Ríos, Manuel Ta- 
bares Navas, José García Sierra, Antonio 
Garcia GÜ. Rafael Rumire, José Gil Gon­
zález, hDguel Márquez Cortés, Manuel Ga­
llego Lozano, Rafael Cfrtega Lozano, An­
tonio Monte Cueva y Juan Torres Sáez, 

Quien pueda facilitar noticias debe í>a- 
cerlo a VANGUARDIA, Cirilo Amorós, 34, 
Valencia.
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